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			Nota del autor


			Algunos de los personajes que intervienen en esta novela existieron realmente. Sin embargo, la historia que se narra en la misma es solo producto de la imaginación literaria.


		




		

			Introducción


			Mis antepasados médicos se las tuvieron que ingeniar de las formas más variopintas y complejas para poner a buen recaudo sus manuscritos. Se trataba de que aquellos escritos lograran sobrevivir al inexorable paso del tiempo y a la inquisición; algo muy complicado y difícil de llevar a cabo pero que me ha permitido a mí poder contarle al mundo la aterradora historia de nuestra familia.


			Todo lo vivido por mis congéneres quedó reflejado en sendos manuscritos que lograron permanecer incólumes al devenir de los años, así como a los servicios de espionaje y contraespionaje de las diferentes inquisiciones que han existido en España. 


			La cuestión es que las anotaciones que han llegado sanas y salvas a mi poder es todo lo que tengo para demostrarle al mundo dos verdades: una; la existencia de mis antepasados médicos y dos; la dura realidad de la inquisición de la que pese a todo se sabe muy poco. Ese es el juramento que le hice a mi abuelo antes que él se fuera a la tumba: colocar a nuestro apellido en el lugar que se merece y desvelarle a la humanidad inimaginables secretos sobre el Santo Oficio que jamás habían salido a la luz.


			Para que esto haya sido posible mis ancestros tuvieron que poner siempre en peligro sus vidas jugándose la hoguera ya que los agentes secretos de la inquisición anduvieron detrás de sus anotaciones secretas durante mucho tiempo. 


			Sin embargo, pese a la enconada persecución a la que fueron objeto por parte de los diferentes organismos inquisitoriales que hubo en territorio hispano jamás aquellas investigaciones tan comprometedoras cayeron en manos enemigas. 


			Lo malo era que la inquisición tenía recursos más que de sobra para encontrar pruebas manifiestas con las que poder conducir a juicio a todos los contrarios a su fanático dogma; esto es, a todos aquellos a los que se acusaba de cometer herejía religiosa o heterodoxia ideológica; las dos razones principales por las que a las personas se las podía quemar. 


			En dicho sentido cabe significar que el Santo Oficio por su condición de organismo eclesiástico, aunque dependiente de la monarquía española no era competente para llevar a cabo las ejecuciones a muerte, pero en contra sí que entregaba el reo al brazo secular de la justicia representado por los alguaciles para que fuera este el encargado de llevar a término de forma inclemente la pena capital.


			Aquel acto de entrega del condenado a los alguaciles por parte del Tribunal Inquisidor se conoció con el curioso nombre de «relajar al reo»; el paso previo antes de la hoguera.


			De cuantas personas fueron condenadas al crematorio inquisitorial muy poco se conoce siendo los datos que se barajan al respecto muy divergentes y difusos. Lo que es innegable es que hubo un tiempo en que estuvo muy de moda quemar herejes pues de dicha forma se eliminaban de una sola llamarada cuerpo y alma; las dos maldades de todo pecador que infringiera gravemente las estrictas normas religiosas que hubo entonces.


			La realidad del caso es que hubo una época en que la hoguera causó mucho furor no solo en España, sino asimismo en otros paises de Europa gobernados por fanáticos religiosos. Tal es así que según cuentan algunas lenguas parece ser que durante bastante tiempo en muchos lugares del Viejo Continente apestaba a brea y carne quemada a todas horas. 


			Sea como fuere he de romper aquí una lanza en favor de la inquisición española pues justo es reconocer que los primeros organismos inquisitoriales que hubo en nuestro país tan solo se limitaron a expulsar de la comunidad cristiana o a excomulgar herejes.


			Sin embargo, por un lado, la crecida del Imperio Hispano y por otro, la irrupción del Renacimiento, hicieron que el número de infieles se multiplicaran sin mesura lo que condujo a la desesperación a las huestes inquisitorias. 


			Al suceder tal cosa y temerosos por la tremenda amenaza de la herejía tomaron cartas en el asunto rápidamente. Y fue entonces cuando la pena de muerte se impuso para combatir de raíz el crecimiento desmedido de la herejía en los dominios de los Reyes Católicos. Por dicho motivo la santa inquisición se las ingenió para que la justicia secular ejecutase a los herejes a través de la pena capital; es decir, aquel organismo por su condición religiosa y dependiente de la corona española no estaba facultado para dar muerte a nadie por lo que dicho cometido recayó en otros. 


			Fue a partir de que la inquisición consiguiera definitivamente introducir la pena de muerte en sus condenas cuando la situación quedó fuera de control. Desde entonces aquellos tipos ya no encontraron freno a sus aberraciones y tanto como creció España, así se hicieron ellos de poderosos e inmisericordes. 


			En virtud de tamaño poder ya no hubo forma de parar la maquinaria inquisidora lo que condujo a la práctica totalidad de los súbditos españoles a una vida infernal y azarosa independientemente fueran Nobles o plebeyos, genios o analfabetos, religiosos o ateos.


			De todos los colectivos a quienes se persiguió sin tregua habría que destacar a dos; astrónomos y médicos; estos últimos fueron la gran debilidad del Santo Oficio a los que consideraron unos personajes ignominiosos y aberrantes calificándoles de hostis humani generis (enemigos del género humano).


			Sin ninguna duda que la ciencia médica fue uno de los objetivos prioritarios de los organismos inquisitorios no solo de nuestro país sino de toda la Europa católica. No en vano la cacería y persecución a la que fueron sometidos los médicos fue tal que muchos se vieron obligados a renunciar a todos sus años de estudios para salvar el pellejo, cualquier cosa era mejor que morir quemado. Sencillamente porque en aquel tiempo la figura del galeno no estuvo tan bien vista como en la actualidad y se sabe de algunos casos de grandes eminencias médicas que se vieron obligados a huir antes de acabar en las cárceles inquisidoras (verdugos, torturas, etc.) así como en la hoguera.


			Lo cierto es que el único delito de los del escalpelo fue practicar la medicina como mandaban los cánones y no como exigía la inquisición. Esta no aceptaba en modo alguno que nadie le demostrase que se encontraba sumida en un error ni que se pusiesen en duda sus retrógrados pensamientos. 


			En dicho sentido la ciencia médica descubrió nuevos horizontes curativos y un mapa del cuerpo humano muy diferente al que se conocía hasta entonces repleto de lagunas, puntos negros y originario de los tiempos del hombre primigenio. Algo tenía que cambiar, pero el mero hecho de intentarlo ya era motivo de ir en contra del dogma católico.


			En base a ello los médicos con los De Santamaría y Rojas a la cabeza desafiaron a los del Santo Oficio y todas sus investigaciones las fueron anotando en sendos manuscritos. Estos tuvieron que ocultarlos a buen recaudo para que no cayeran en manos de los agentes secretos de la inquisición los cuales vigilaron como perros de perra a todos los que se comprometieron con el juramento hipocrático. 


			De hecho, nuestra familia fue presa de una enconada cacería por poner en práctica determinadas cirugías para las cuales era condición sine qua non el empleo de métodos anestésicos con los que dormir al paciente. Algo muy simple y necesario antes de cada intervención quirúrgica pero que para la inquisición española fue sinónimo de magia negra, esoterismo, brujería o invocación al diablo. 


			Asimismo, a todo aquel que investigase con cadáveres en aras de hallar nuevos horizontes científicos se le acusaba de nigromancia, es decir, que practicar la medicina tal y como la entendemos en la actualidad era pasarse la vida con la amenaza de la hoguera. 


			Por tanto, cualquier intento científico relativo al progreso fue cortado tajantemente y los médicos obligados se vieron a trabajar en la clandestinidad para evitar morir quemados. La inquisición contra la ciencia; esa fue la lucha más desigual que ha conocido la historia.


			Sin embargo, por otro lado, para enviar a alguien sospechoso de cometer herejía frente a un Tribunal Inquisidor era preciso que se diesen una serie de circunstancias específicas.


			Primero: que alguien pusiera la denuncia (en el caso de tratarse de personas relevantes como mis ancestros de tal cosa se encargaba un fiscal de la inquisición o del estado, para el resto de presuntos herejes cualquiera estaba facultado para denunciarlos a las delegaciones inquisitoriales. Entendiéndose como «cualquiera» a todo aquel que fuera católico y ni él, así como ninguno de sus familiares tuviera pasado ni presente herético. Y, en segundo lugar: era obligado que existiera una prueba concluyente y manifiesta; esto es, no bastaba con que se pusiera la denuncia para conducir a alguien al auto de fe. 


			De hecho, la inquisición tuvo infinidad de defectos que no vamos a descubrir ahora pero justo es reconocer que aquellos tipos llevaban a rajatabla su perfecto proceso jurídico. Este, podría ser una verdadera atrocidad contra el género humano pese a ello para la inquisición sus juicios religiosos fueron su mejor escaparate para lavar su mala imagen. Por tanto, lo hacían todo dentro de «su legalidad» para que así nadie les pudiera acusar de saltarse la normativa vigente. Otra cosa muy distinta es que sus propias leyes eclesiásticas fueran ecuánimes o justas, eso es harina de otro costal. Pero de lo que no existe duda alguna es de que el Santo Oficio fue muy preciso y correcto en cuanto a sus autos de fe.


			Es por ello, que, salvo que le pillaran al hereje con las manos en la masa o se hicieran con los manuscritos de aquellos a los que vigilaban estrechamente los de la inquisición jamás vulneraron su procedimiento judicial.


			Que se sepa no se tienen referencias de ningún auto de fe donde no se cumplieran las normas estrictamente, aunque siempre se debe tener en cuenta que las leyes las crearon a su antojo y pobre de aquel que no las acatara. Lo cierto es que en materia jurídica fueron realmente un referente indistintamente si fueran justos o no. Quien hizo la ley hizo la… 


			De todas cuantas inquisiciones existieron en España sin duda la peor fue la del 1478. Esta nació casi a la par que el Renacimiento por lo que para muchos supuso un gran obstáculo.


			La nueva fuente cultural renacentista surgió en Florencia, pero muy pronto se extendió por toda Europa y en poco tiempo alcanzó los dominios del vasto Imperio Hispano. 


			A las autoridades inquisitorias no solo españolas sino de toda la Europa católica, así como a los Tribunales Ordinarios de Justicia de aquellos países donde no existieron organismos inquisitoriales (Alemania, Suiza, Dinamarca, Noruega, Polonia, etc…) No les hizo gracia aquella proliferación de genios que se produjo durante el Renacimiento por la sencilla razón de que no existe peor enemigo que aquel que obra en poder de la sabiduría. Sin duda que esa es el arma más mortífera de la que puede presumir un hombre. 


			Hasta la irrupción en Florencia del Renacimiento la sabiduría en el mundo había estado copada en su mayor parte por Nobles y sobre todo por religiosos. Sin embargo, con motivo de la nueva tendencia una cantidad ingente de sabios y eruditos surgieron para contradecir lo que nadie se atrevía por temor a las terribles represalias. 


			Unos de aquellos científicos que le plantaron cara a la inquisición española del 1478 —la madre de todas las inquisiciones— fueron mis ancestros. Aquí contaré su historia. 
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			Primera parte


		




		

			Capítulo primero
De quienes fueron mis ancestros


			Aunque no existan datos oficiales al respecto los De Santamaría y Rojas nos hemos codeado siempre con lo más granado del mundo de la medicina. Tal es así que algunos de mis antepasados médicos trabajaron junto a Juan de Guadalupe, Andrés Vesalio, Fernando de Mena o Francisco Vallés; todos ellos distinguidos médicos de la corte española, por ende, de enorme prestigio a nivel mundial. 


			Pese a ello de nada les sirvió a los míos colaborar con algunos de los más grandes genios de la medicina que han existido por lo que la importancia de nuestros testimonios es vital. De hecho, es la única prueba de la que yo dispongo para demostrarle al mundo quienes fueron realmente mis congéneres y su peso dentro de aquella medicina tan vetada y perseguida por los diferentes organismos inquisitorios que hubo en España. 


			El caso es que nuestro singular romance con la medicina cobró vida a principios del siglo XII donde algunos de mis antepasados colaboraron con los médicos cordobeses Averroes y Maimónides; el primero de origen musulmán y el segundo judío.


			Así es, según las anotaciones que obran en mi poder nuestros primeros compases con el bisturí, la sierra de amputar miembros o el escalpelo datan de los tiempos del Califato Independiente de Córdoba donde ya hubo miembros de nuestra familia dejando su sello.


			Sin embargo, por las razones que fuere no existen datos oficiales que certifiquen tal cosa, aunque según consta en nuestros manuscritos ya en aquel tiempo mis ancestros hicieron estudios acerca del apéndice en compañía de otros colegas de profesión declarados herejes que a la postre resultarían vitales para la ciencia. 


			Por una parte, aquello dice mucho en favor de nuestra familia, pero por otra el hecho de que los míos se mezclasen con judios y musulmanes les trajo después muchos problemas.


			Resulta que mientras Córdoba fue musulmana los míos estuvieron a salvo solo que hubo un tiempo en que la Reconquista devolvió a España sus territorios y fue a partir de entonces cuando la vida para los no cristianos y los amigos de estos se complicó mucho.


			Como he dejado de manifiesto aquellos tipos de la inquisición necesitaban pruebas manifiestas o los manuscritos para condenar a alguien. Por dicha razón a falta de tales evidencias se inventaron una acusación: la amistad o colaboración con herejes también se consideraría herética. 


			En virtud de ello a mis parientes médicos por el mero hecho de mezclarse con médicos judios y musulmanes ya se les quiso juzgar. De tal cosa se encargó un tal Tomás de Torquemada quien se propuso no dejar judío, judeoconverso, morisco, disidente católico, cristiano viejo o enemigo del dogma sobre la faz del Orbe. 


			Por tanto, a todo aquel que se mezclase con los enemigos del catolicismo también se le acusaría de cometer herejía dando inicio así nuestro particular idilio con la inquisición. Desde entonces ya no hubo nadie de mi familia que no fuera investigado por los agentes secretos del Santo Oficio los cuales les trataron de llevar a juicio unas cuentas de veces, solo que, siempre que todo parecía indicar que alguno de mis ancestros sería quemado una flor en el trasero le salvaba de las llamas. Y es que resulta que los míos para desgracia de los fanáticos religiosos estuvieron protegidos por reyes y personajes de sangre regia. 


			Es por ello, que algunos de mis congéneres fueran conducidos frente a un Tribunal Inquisidor y de no haber sido porque contaron con el beneplácito de la realeza jamás se hubieran salvado de morir en la hoguera acusados de cometer herejía religiosa. 


			Cabe significar a propósito de la herejía que no es que se tratara de ninguna aberración. Quede claro que el concepto «hereje» era aplicado a cualquiera que fuera en contra del dogma católico y en el caso de la medicina a todo aquel que practicase la ciencia médica tal y como la conocemos o entendemos en la actualidad. De hecho, en nuestros tiempos si aún existiera la inquisición todos los médicos hubiéramos sido quemados por herejes, una simple extracción dental previa sedación ya hubiera sido bastante para ser quemado. Lo cierto es que la medicina fue algo muy cuestionado por las diferentes inquisiciones que hubo en España aun así bajo ningún concepto la palabra «hereje» debe asociarse nunca con crímenes contra la humanidad ni con hechos ignominiosos simplemente fue un término religioso que se les aplicó a todos los de ideas contrarias a la inquisición. 


			Y en dicho sentido los médicos se llevaron la palma pues fueron personas que vulneraron por completo el concepto primigenio y absurdo de la medicina a base de ideas revolucionarias las cuales pusieron patas arriba las fanáticas ideas religiosas de aquellos tipos que sembraron el terror en el nombre de Dios.


			Sea como fuere es preciso recalcar que los De Santamaría y Rojas no hemos cometido crimen alguno contra el género humano en ninguna época de la historia. Mis ancestros tan solo se limitaron a ejercer la medicina tal y como se la ensañaron en las universidades más prestigiosas del mundo y ya solo por eso se les acusó de herejía.


			Sin embargo, nuestro apellido ha hecho mucho más por la salud de lo que pensaban los del Santo Oficio. Prueba de ello es que gracias a sus investigaciones sobre todo a propósito del apéndice muchas fueron las personas que lograron salvar su vida.


			Y es que los De Santamaría y Rojas llevamos ejerciendo la medicina desde los tiempos del Califato Independiente de Córdoba alcanzando nuestra etapa más esplendorosa durante el reinado de Felipe II; defensor a ultranza de todos los médicos. 


			Pese a ello practicar la medicina en aquella época del rey más poderoso de la historia no fue empresa fácil incluso la figura del galeno anduvo siempre bajo sospecha y ni siquiera aquellos que estuvieron al servicio de los reyes o la Alta Nobleza se salvaron de ser investigados por los servicios de espionaje y contraespionaje de la santa inquisición.


			La prueba más concluyente de tal afirmación fue el caso del belga Vesalio (doctor particular del emperador Carlos I y luego del heredero de este; el prudente rey Felipe II) Al bruselense se lo quisieron cargar los de la inquisición española y me estoy refiriendo aquí al padre de la anatomía humana y autor del grandioso libro alegórico De humani corpore fabrica (De la estructura del cuerpo humano) 


			No en vano Andries Van Wesel más conocido como Vesalio es considerado uno de los más grandes genios que han existido nunca a lo largo y ancho de la dilatada historia de la medicina. Pese a ello no se libró de la inquisición al igual que les sucediera a otros galenos que formaron parte de la corona española incluidos algunos de mis antepasados.


			Quede claro pues que la figura del médico no fue en tiempos tan venerada como hoy en día ni la medicina una ciencia bien vista. No obstante, cabe significar que todo doctor de la corte moría inmesamente rico, aunque solo unos pocos alcanzaron la deseada gloria. Esta desgraciadamente a los de nuestra familia siempre nos ha sido esquiva y eso que mis congéneres hicieron méritos más que de sobra como para merecer mejor suerte. 


			Pero una cosa estaba clara aquella persecución tan enconada a la que los sometió el Santo Oficio a mis parientes no podría traerles buenas consecuencias, o les costaría la fama, tal vez la ruina o quizá la hoguera, era obvio que algún alto precio, tendrían que pagar. 


			Sea como fuere en general el colectivo médico fue tan perseguido que muchos se vieron obligados a renunciar al juramento hipocrático o a buscarse otros empleos. Cualquier cosa era mejor que morir sin saciar el hambre o peor aún quemado tras ser ungido en brea. 


			Sometidos a tamaño acoso a más de uno no le quedó más remedio que arrojar por la borda todos los años de estudios para dedicarse a otros oficios que no les trajera problemas. Tal fue el triste y doloroso final de muchos licenciados en medicina. 


			La cuestión es que el Santo Oficio para cortar de raíz todo aquel avance de la ciencia crearon un terrible imperio de censuras, castigos y expurgos. De dicha forma trataron de impedir encarecidamente todo desarrollo científico que echase por tierra la obsoleta y retrógrada medicina primigenia. Y para ellos los médicos fueron una inminente amenaza.


			Por dicha razón todo aquel que tratase de menoscabar lo establecido —religiosamente hablando— haciendo uso de nuevos métodos sanadores o curativos ya era considerado enemigo del dogma católico, es decir, un hereje. 


			Así de sencillo un hombre, en este caso un médico, ya se le las veia con los de la santa inquisición pues para esta todo aquello que resultase revolucionario o innovador ya iba en contra del dogma católico, por tanto, merecedor de ser condenado al fuego.


			El asunto es que mis ancestros descubrieron nuevos métodos sanadores por lo que una y otra vez se las vieron con los agentes secretos inquisitoriales solo que estos jamás encontraron lo que anduvieron buscando, aunque aquello no fue suficiente. 


			Suerte tuvieron mis parientes de librarse algunas veces hasta que de tanto ir el cántaro a la fuente al final este se rompió en mil pedazos. Que se sepa al menos en dos ocasiones los de nuestra familia fuimos conducidos frente a un Tribunal Inquisidor. 


			Y si aquello fue posible se debió a que en ambas ocasiones el trono se encontraba vació pues con los reyes de viaje a la inquisición prácticamente no la podía detener nadie. En base a ello si le tenían a alguien entre ceja y ceja todo apunta a que siempre aprovechaban las ausencias de Sus Majestades para así tener el camino expedito. Esto es algo que no se puede certificar al ciento por ciento, sin embargo, algunos datos son bastante reveladores. 


			Puede que solo se trate de enormes casualidades, pero lo cierto es que la primera vez que un pariente mío fue conducido a un auto de fe ocurrió con los Reyes Católicos de viaje y la segunda algunos años después con Felipe II también lejos de su corte. 


			Si me ciño a lo que dejaron escrito mis ancestros ellos aseguraban que la inquisición cuando quería condenar a un protegido de la realeza siempre lo hacía con el trono vacío y a sabiendas de que cuando volviera el rey el hereje ya estaría quemado.


			En cualquier caso, a los del Santo Oficio a veces les salían las cosas rematadamente mal por la sencilla razón de que para la corona los médicos fueron especialmente necesarios por los que les hicieron "intocables". 


			Solo que en las prolongadas ausencias del trono de los reyes bien por motivo de las campañas militares, a veces por razones de estado o simplemente por puro placer casi nadie en el mundo podía detener a la santa inquisición. 


			Y era entonces cuando sin la realeza delante el momento en que aquellos fanáticos disfrazados de religiosos llevaron a cabo todas sus ignominias. Lo malo es que la culpa de tales atrocidades se les echó a la iglesia y a la corona española; sus dos progenitores a los cuales su hijo les dejó en pésimo lugar: «Cría cuervos y te sacarán los ojos.»


			No obstante, es preciso hacer saber que para que los de la inquisición pudieran conducir a alguien a uno de sus autos de fe era preciso que se produjeran varias circunstancias muy concretas aparte de que el rey o personajes muy relevantes de sangre regia se encontrasen ausentes de la corte o lejos de donde se produjera la atrocidad.


			En primer lugar, hacía falta una prueba irrefutable la cual podría ser derivada de tres razones distintas: primera; porque se le capturase al hereje con las manos en la masa. Segunda; tras haber caído en poder de la inquisión los manuscritos secretos repletos de estudios e investigaciones heréticas. Y, tercera; si era apresado algún pariente allegado a la presa cometiendo herejía; es decir, si por ejemplo al que se pretendía dar caza verdaderamente era al padre bastaba con que su hijo, hermano, esposa o el abuelo de la familia incurriesen en actos considerados herejes y a partir de ahí los de la inquisición se las ingeniaban para ir a por el pez gordo usando como cebo al pez chico. 


			Pero quede claro que lo más importante para conducir a los médicos de la corte frente al Tribunal Inquisidor era que el trono se encontrara vacío o que el hecho se produjera lejos de donde hubiere un monarca para llegar a tiempo de impedir las llamas. 
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			Durante mucho tiempo mis ancestros estuvieron tras los pasos de la corte española esta otrora muy itinerante tan pronto estaba en Córdoba, como en Granada, Burgos, Valladolid, Toledo o Madrid y allá donde se mudasen los reyes españoles jamás faltó un De Santamaría y Rojas. 


			En realidad, no es que mis congéneres persiguieran a la realeza, sino al galeno de la corte. De modo que los de mi familia siempre estuvieron al lado de ilustres nombres de la medicina en diferentes momentos de la historia.


			Aquello se debió a que mis parientes siempre anduvieron tras los pasos del médico de la realeza para hacerle los trabajos sucios; esto es, todas aquellas cirugías o tratamientos médicos considerados herejes por los fanáticos religiosos, es decir, la práctica totalidad de la medicina tal y como la entendemos en la actualidad pero que para la inquisición era de todo punto ignominiosa y aberrante.


			Dado que en aquel tiempo todo médico era acusado de cometer herejía muchos de los más grandes doctores que han existido nunca se rodearon de otros colegas de profesión para que les hiciesen el trabajo farragoso.


			Dicho así parece que se trata de algún tipo de crimen o aberración infame. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Para la inquisición era herejía cualquier intervención quirúrgica de las que en la actualidad se hacen a millones en todo el Globo. 


			Me estoy refiriendo a intervenciones tales como la extirpación de quistes sebáceos, drenajes de abscesos, suturas de importantes heridas producidas en combate, extracciones de balas, amputaciones de miembros o intervenciones tan comunes como las cataratas, trepanaciones, así como las utilizadas para los cálculos renales, vesícula, hemorroides o extirpación del apéndice (apendicectomía) 


			Esta última precisamente fue la especialidad donde mis antepasados sembraron cátedra y fueron sin duda de los más grandes de su tiempo a la altura de Vesalio, Capri, Fernel o Leonardo Da Vinci; las otras grandes eminencias del Renacimiento en lo concerniente a ese órgano vermiforme (de forma de gusano) llamado apéndice.


			El caso es que la santa inquisición prohibió tajantemente todo método soporífero o adormecedor que anulase el primigenio "dolor natural" o que mantuviese al paciente dormido, hasta el punto de que sedar a un paciente tanto parcial como totalmente antes de una intervención quirúrgica — cualquiera que fuere la misma — fue considerado magia negra, brujería, esoterismo, invocación al diablo o sortilegio. 


			De manera que según los retrógrados códigos de aquellos fanáticos religiosos la cirugía había que hacerla a lo vivo y nada de utilizar métodos soporíferos totales ni parciales.


			Pero si además se le rajaban las tripas al paciente para extirparle un órgano dañado sabiendo donde estaba ubicado el mismo se cometía otro delito gravísimo e igualmente castigado con la pena de muerte. 


			Para el Santo Oficio si un médico sabía dónde se encontraban las vísceras del cuerpo humano era porque antes había estado experimentando clandestina y prohibidamente con cadáveres, algo necesario en haras de la ciencia que en aquel tiempo se vio con otros ojos.


			Tales investigaciones en la actualidad son necesarias para descubrir nuevos hallazgos que abran interesantes horizontes científicos. Sin embargo, para aquellos tipos experimentar o estudiar con muertos no era buena idea. De hecho, aquello fue llamado nigromancia y pobre de aquel al que le pillaran llevando a cabo tales prácticas pues a ese lo enviaban inexorablemente al crematorio inquisitorial. 


			Cierto es que todas las inquisiciones que han existido a lo largo de la historia pusieron siempre muchas trabas a la medicina pero desde que la inquisición española creada en el año 1478 por los Reyes Católicos y la Santa Sede Romana tomara el mando todavía se recrudecieron más si cabe las medidas contra el colectivo médico, y muy especialmente en materia de cirugías y métodos soporíferos o adormecedores donde las prohibiciones inquisitoriales sobrepasaron lo rocambolesco e incluso lo inimaginable. 


			Es por ello, que a los De Santamaría y Rojas; grandes especialistas mundiales en el apéndice y, por ende, en la apendicectomía (cirugía para extirpar el apéndice inflamado) se nos mirase siempre con lupa y la gigantesca tijera inquisitoria — con la que cortaban todo avance científico — una y otra vez se empleara a fondo contra mis ancestros.


			Pese a tales limitaciones los médicos de mi familia fueron sin duda de los mejores en sus respectivas épocas. Por dicha razón reclamaron la atención de los galenos de la corte española, sobre todo gracias a cierta cirugía prohibida en la que sin duda sembraron cátedra e hicieron grandes descubrimientos muy revolucionarios y vitales para la ciencia. 


			Sus investigaciones los condujeron hasta la corona; todo médico de la corte necesitaba la asistencia de otros colegas para que les hicieran las cirugías prohibidas por la inquisición.


			Además, en la corte española —la más importante del mundo— al menos siempre hubo media docena de doctores en cada reinado, solo que a los anales de la historia pasaron nada más que los jefes médicos de cámara con el rango de Médico Imperial.


			El caso es que mis ancestros se especializaron sobre todo en el apéndice, para muchos doctores coetáneos de los míos un órgano inútil, aunque ya en los tiempos en que los de mi familia trabajaron junto a Maimónides y Averroes se llegó a la conclusión de que tal colgajo tenía más importancia de la que se le daba amén de que si se infectaba y no se extirpaba a tiempo en caso de reventarse podría ser motivo de una peritonitis.


			Sea como fuere en el entorno de la medicina nadie le daba importancia a un órgano tan insignificante de forma del gusano (vermiforme) que colgaba junto al ciego. Esto es algo que se mantuvo con firmeza hasta que en el Renacimiento los Vesalio y compañía se unieron a los De Santamaría y Rojas ratificando las afirmaciones de mis antepasados. Por ello —aunque no se tengan referencias al respecto— los de nuestra familia fuimos de los primeros en descubrir que el apéndice tenía más importancia de la que se le daba. Baste con decir que ya en la Córdoba musulmana algunos de mis parientes anduvieron detrás de confirmar si el aquel órgano era tan solo un simple trozo de carne sin ningún valor científico o si por el contrario servía para algo más concreto y vital. 


			Duro trabajaron por lo que sí que averiguaron junto a la majestuosa Mezquita que un apéndice infectado podría ser el desencadenante de problemas extremadamente graves.


			Lógicamente todas las investigaciones que llevaron a cabo mis antepasados a propósito del apéndice u otros órganos, músculos, huesos o aparatos del cuerpo humano las anotaron en sus manuscritos los cuales escondieron a buen recaudo. 


			¿Pero qué pasaba? Para investigar tales cosas sobre la anatomía era preciso practicar necropsias en muertos o experimentar de manera ilícita determinadas cirugías con las que coger experiencia todas ellas tajantemente prohibidas y consideradas heréticas. 


			Huelga decir que todo aquello era obligado hacerlo en la clandestinidad y sin que saliera a la luz pues de lo contrario se vulneraban las férreas normas que dictó la inquisición con su aterradora política de torturas, castigos, censuras y expurgos.


			Así las cosas, tras mucho tiempo persiguiéndoles a mis ancestros los servicios de espionaje y contraespionaje inquisitoriales por fin fueron condenados varias veces a un auto de fe; los juicios religiosos de la santa inquisición.


			Cabe significar a propósito de tales contenciosos eclesiásticos que los hubo de dos tipos: los de pompa y boato que se celebraban en las plazas mayores de las ciudades o pueblos más importantes a los que acudía el pueblo en masa cual si se tratase de una fiesta o capea; o aquellos que se celebraron a puerta cerrada sin público, solo con miembros de la santa inquisición y de la justicia secular. 


			Este último tipo de juicios a puerta cerrada se conocieron como autillos y era donde el Santo Oficio solía castigar con mayor dureza al hereje, es decir a la pena de muerte.


			Como dato informativo haré saber que en los autillos había un Tribunal Inquisidor el cual estaba constituido de la siguiente forma: el inquisidor general o gran inquisidor, un fiscal acusador, el juez de bienes para embargar todo aquello que le perteneciese al reo, luego estaba el defensor del reo; cuya única misión era informarle al acusado de cual, sería su condena y los daños que le causaría la misma, así como de tratar de convertir al impenitente en penitente. Además, en aquellos aberrantes contenciosos también había otro tipo de funcionarios de la inquisición tales como notarios, oficiales, escribientes, dibujantes, la guardia inquisidora, familiares de miembros de la inquisición a los cuales se les permitía ir armados, gozaban de la jurisprudencia, estaban exentos de pagar impuestos y su sangre se consideraba muy pura por lo que iban al cielo. Y, por último, estaba el Alguacil Mayor de la localidad donde se celebrase el autillo con sus hombres. A estos representantes de la justicia seglar se les entregaba el reo para que le ejecutasen.


			La cuestión es que tanto los autos de fe — juicios a lo grande y con muchos espectadores — como los autillos — a puerta cerrada y sin público no religioso — se celebraron al parecer por millares en los dominios del vasto imperio hispano. 


			Por dicha razón de lo que pasara en tal cantidad de contenciosos celebrados a lo largo y ancho de tal grande extensión de terreno apenas si se tienen datos y estos son tan discrepantes los unos de los otros que nada en concreto al respecto.


			A mis ancestros hasta por dos veces se les condujo frente a un Tribunal Inquisidor la primera de ellas fue en Córdoba en tiempos de los Reyes Católicos y la segunda en Madrid con Felipe II ocupando el trono de España. En ambos casos los reyes estaban ausentes.


			La última vez sobre todo fue la más significativa pues el juicio se celebró en un autillo, es decir a puerta cerrada, sin embargo, por primera vez en toda la historia la inquisición esta permitió allí el paso a personas no pertenecientes a su organización.


			En aquel juicio eclesiástico celebrado contra nuestro apellido todos los enemigos de mis ancestros; esto es, los del Santo Oficio y aquellos que les tuvieron mucha inquina se dieron cita en el Antiguo Convento de San Jerónimo el Grande de la capital con un único propósito: borrar a los De Santamaría y Rojas de la faz de la Tierra.


			[image: ]


			A medida que el vasto imperio español creció y se desató la locura renacentista los enemigos del dogma católico se multiplicaron de forma perniciosa y muy descontrolada. En consecuencia, las delegaciones inquisitoriales se vieron desbordadas con tal número de denuncias y expedientes abiertos por lo que hubo que crear dependencias capitalinas, locales y territoriales, más aparte diferentes divisiones con sus correspondientes subdivisiones, además del Consejo de la Suprema Inquisición conocido como la «Suprema» cuyo mandato recayó en la figura del inquisidor general. 


			Gracias a tanto trabajo la inquisición se convirtió en un organismo extremadamente poderoso del cual sus creadores — corona española e iglesia – no lograron hacerse cargo. 


			Tal es así que cuando se creó aquella inquisición del 1478 a fin de mantener la ortodoxia religiosa en los dominios de los Reyes Católicos dicha institución al tratarse de un tribunal eclesiástico tan solo era competente para condenar o juzgar a los cristianos bautizados. Sin embargo, al no existir en España libertad de culto y crecer tanto el imperio hispano su radio de acción muy pronto se extendió a otros colectivos acabando por tener bajo su control a todos los súbditos de los reyes españoles en la península, así como en ultramar. 


			Lógicamente al ser tan inmenso el imperio las competencias inquisitoriales también lo fueron por lo que en poco tiempo ya no hubo nadie que se librase de ser investigado hasta el punto de que incluso podían excomulgar a príncipes.


			Por tanto, la maquinaria inquisidora ya se había puesto en marcha empezando por los judíos y judeoconversos — primeros grupos a los que persiguieron a los cuales se les sumaron musulmanes, protestantes, ateos, paganos e incluso los cristianos viejos.


			A medida que fue pasando el tiempo nuevos colectivos fueron objeto de persecución por lo que a la cacería se sumaron políticos, Nobles, ricos notarios, tesoreros, religiosos torcidos, pederastas, bestialistas (practicantes de la zoofilia) sodomitas, lesbianas, adúlteras o adúlteros, incestuosas o incestuosos, promiscuas o promiscuos, luteranos, calvinistas, paganos, rameras, así como artistas, científicos, astrónomos, y muy especialmente, médicos, es decir, la práctica totalidad de la población española.


			Con tal cantidad de grupos sociales a los que dar caza la inquisición se vio obligada a estirar aún más su brazo ejecutor por todos los continentes; esto es, desde las Américas a Filipinas o desde las orillas del Guadalquivir a Fernando Poo.


			Bien es cierto que a los del Santo Oficio les gustó condenar a todos los enemigos del dogma católico independientemente del grupo al que perteneciesen. Esto es una obviedad que no admite dudas. Pese a ello los del juramento hipocrático los cuestionaron aspectos referentes al cuerpo humano lo que para las autoridades inquisitoriales era imperdonable. Situación similar vivieron los astrónomos —también muy perseguidos— ya que estos les debatieron a los de la inquisición aspectos sobre el Universo; asunto intocable y tabú.


			Y es que resulta que tanto el cuerpo humano como el Firmamento constituían dos troncales vitales del catolicismo de otrora y médicos, por un lado, así como astrónomos por otro cuestionaron las creencias primigenias que se tenían hasta entonces. Aquello sin duda era cosa peligrosa que hacía de tambalear los fuertes pilares de la religión católica.


			Pero por encima de todos, sus presas favoritas fueron los del escalpelo y dentro de estos les gustó sobremanera perseguir enconadamente a los de mi familia; su bocado predilecto.


			Mis antepasados llevaron a cabo cirugías prohibidas que nadie, aunque supiera se atrevía a practicar para no tener encontronazos con los de la santa inquisición. Actuando de tal forma ilícita —según siempre las leyes del Santo Oficio— se hicieron inmensamente ricos, pero a la vez les supuso echarse gran cantidad de enemigos tanto religiosos médicos.


			Entre estos últimos el puesto en la corte era muy apetecible pues si bien es cierto que ser asistente del jefe médico de cámara les dejaba relegados a un segundo plano, lo que era frustrante, por otro lado, se trataba de estar junto a la realeza algo que ha sido motivo de fuertes inquinas a lo largo y ancho de la historia.


			Es por ello, que, aquel puesto de trabajo en la corte les reportase más disgustos que satisfacciones por lo que gracias al mismo les crecieron los enemigos como enanos y debajo de cada piedra hubo varios.


			La cuestión es que mis ancestros amasaron tremenda fortuna haciéndoles a otros las tareas sucias; esto es, me refiero a determinadas cirugías prohibidas por la férrea normativa inquisitorial consideradas muy heréticas para lo cual se empleó la hoguera.


			Era obvio que el hecho de practicar ciertas intervenciones prohibidas les haría de llenarse bien las alforjas, pero por otro lado cada pieza de oro o plata que ganaran les supondría lágrimas de sangre. Y eso en definitiva fue lo que les pasó.


			El asunto es que todos los jefes médicos que han existido en la corte coincidentes con la inquisición alguna vez se las verían con cirugías tabúes y era entonces cuando entraban en liza los De Santamaría y Rojas. Por tanto, para amasar riqueza nada mejor que desafiar a los fanáticos religiosos solo que estos sabían cómo nadie esperar su momento.


			El Santo Oficio era consciente de que en la clandestinidad se llevaban a cabo intervenciones quirúrgicas ignominiosas, pero si no les pillaban con las manos en las vísceras no podían condenar a médico alguno.


			Toda cirugía máxime de aquella época dejaba en el paciente una herida quirúrgica enorme, pero con aquello no bastaba para conducir a un médico frente a un Tribunal inquisidor. ¿Quién podría demostrar que aquella cicatriz no era producto de la guerra o un duelo a muerte en vez de una cirugía?


			Por ello la inquisición necesitaba a toda costa pillar al médico infraganti o sino descubrir sus manuscritos repletos de herejías solo así ya no existiría forma de negar la evidencia.


			Sea como fuere aquellas intervenciones quirúrgicas prohibidas se efectuaron a mansalva a lo largo y ancho del Imperio Español por lo que la inquisición se tuvo que multiplicar.


			El cometido de los agentes secretos del Santo Oficio era investigar el origen de aquellas cicatrices tan sospechosas por lo que continuamente anduvieron haciendo preguntas sobre ellas a diestro y siniestro. Sin embargo, siempre fueron contestados de la misma forma o bien que se habían producido en el campo de batalla durante un combate o sino tras un duelo a muerte donde se mancilló el honor. El caso es que nadie les decía la verdad por lo que muchas veces recurrían a la tortura para obtener la información deseada.


			Así las cosas, los servicios de espionaje y contraespionaje inquisitoriales buscaban desesperadamente pruebas, cualquier indicio o señal, algo que les sirviera para que nadie los pusiera pegas a la hora de condenar a sus presas. 


			Realmente ellos sabían que aquellas cirugías prohibidas estaban directamente vinculadas con las cicatrices, pero como no podían demostrarlo se limitaban a poner nerviosos a los médicos y a sus familiares sometiéndoles a terrible castigo psicológico por si acaso les hacían enloquecer. De esa forma haciéndoles de perder los papeles también podrían quemarles acusándolas de estar embrujados o en posesión del diablo.


			Porque una cosa estaba clara aquellos tipos antes o después se salían con la suya y terminaban pillando en algún renuncio o por mediación de sus verdugos, de hecho, nadie era más especialista que la santa inquisición para hacer hablar al más pintado.


			El asunto es que mis ancestros se la estuvieron jugando continuamente quitándoles el pufo a otros médicos a base de jugársela ellos. De modo que se trataba de estar dispuestos a llevar a cabo el trabajo sucio al que la mayoría de los médicos no tuvieron valor de enfrentarse poniendo en peligro sus propias vidas.


			En base a ello sobre todo con las apendicectomías los de mi familia hicieron buena caja. Dicha cirugía se la efectuaron a personas principalmente de sangre regia o de la Alta Nobleza y, además obteniendo excelentes resultados pese a todos los avatares a los que se tuvieron que enfrentarse, así como a las limitaciones inherentes a la época. Y eso que durante el Renacimiento se produjo el mayor avance de las ciencias de toda la historia, pero aun así los medios fueron muy precarios dificultando cualquier logro.


			El caso es que, gracias a la cirugía para extirpar el apéndice, por una parte, amasaron tremenda fortuna, pero por otra, siempre anduvieran con la sombra de la hoguera abrasándoles los talones. Por si aquello no fuera suficiente otros médicos también desearon aquellos trabajos sucios que generaban fuertes ingresos y la posibilidad de hacerse con una cartera de pacientes la mar de tentadora, motivo de inquinas.


			Tal es así que ni siquiera los mejores doctores del Mundo como por ejemplo el belga Vesalio se vieron libres de otros médicos quienes codiciaron su puesto — muchos por envidia le consideraron un simple barbero – e incluso también se las tuvo con la santa inquisición española pues para esta no hubo galeno bueno.


			En cualquier caso, en cada lugar donde hubiera un médico jamás faltó un agente secreto del Santo Oficio espiándole y poniéndole nervioso por si sonaba la flauta. Eso fue lo que pasó con uno de mis ancestros al cual no dejaron ni un segundo tranquilo.


			El primero de ellos fue a Juan De Santamaría y Rojas médico asistente del gallego de origen judío Juan de Guadalupe; jefe de los servicios médicos de los Reyes Católicos y que también se vio acosado por del Santo Oficio obsesionado con los judeoconversos. Pues bien, al pobre Juan por sus avanzadas investigaciones acerca del apéndice y todo cuanto le rodea a este (peritonitis, apendicectomia, perforación del apéndice, shock séptico) se le acusó como era norma en aquellos tipos de cometer herejía religiosa, así como de heterodoxia ideológica; dos acusaciones muy graves condenadas con el fuego.
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